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  Sobre este libro


  La llanura entrerriana será lienzo para que un chico borronee sus primeros trazos, abrumado por el influjo de un padre lacónico y airado, y de una madre distante y salvajemente sincera. El temor reverencial y la frustración tallarán un adulto inestable, melancólicamente iracundo, inclemente; moroso a la vuelta de la vida de una deuda emocional impagable. Sin esperanzas de un nuevo amanecer, un descubrimiento fortuito podría justo a tiempo salvarlo del abismo. Subyace en Bicéfala la crítica a un puritanismo punitivo y violento, precursor de la cultura de la cancelación contemporánea.


  “Atravesar aquel enorme living campestre fue uno de los desafíos más extremos que debí afrontar. Sentía muy fuerte que nadie allí tenía potestad moral para juzgarme, pero lo hacían de todas formas, subrepticia y despiadadamente.


  Lo hacían aun con deleite. Sus ojitos chispeantes y malignos gozando el oprobio de mi corazón interpelado por aquella pollerita, de mi libido aguijoneada por los germinales senos que abultaban la chomba de piqué”.


 
  Sobre Pablo Laborde


  Pablo Laborde nació en Buenos Aires, en 1966. En 2015 publicó Bilis, relatos viscerales, su primera antología; le siguieron Los que matan el tiempo y lloran su entierro (2016); y Mueren se reproducen crecen y nacen (2019), cerrando la trilogía iniciática. Bicéfala, su primera novela publicada, se distingue de las anteriores obras por una narrativa de cariz más existencialista. El autor se desempeña como asesor literario, corrector de textos y ghostwriter, escribe ocasionalmente en su blog Pastillas para la cabeza.
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    Prólogo


    Leer esta novela servirá para descubrir (y comprender) que la mejor forma de poner en primer plano un pequeño destello de luz es rodeándolo de oscuridad. El autor se hunde hasta las rodillas en el más sucio y hediondo fango del alma humana y sumerge allí a sus personajes, y a nosotros junto con ellos. Y cuando creíamos que tanta mugre nos asquearía, nos ofrece una mínima esperanza, una luz diminuta: la certidumbre de que, después de semejante zambullida, no queda más que asomar la cabeza y salir a flote. Y respirar.


    Laborde convierte a sus personajes en personas, por eso no podemos parar de leer, por eso nos entregamos a este clásico moderno (el destino de las obras literarias es caprichoso; no sé si esta novela se convertirá en un clásico, lo que sí sé es que merece serlo). Digamos que, si al Humbert Humbert de Lolita se le ocurriera escribir su versión de El guardián entre el centeno, el resultado sería muy parecido al de Bicéfala. Así de incómoda, así de compleja es esta novela. ¿Será por eso que me resulta inevitable comparar a su autor con Nabokov, Salinger, Houellebecq, Roth…?


    Como siempre, la respuesta queda en manos del lector.


    Cristian Acevedo

  

  


  
    
    Prefacio


    Este libro es extraño y no a muchos les gustará. Sin embargo, confío en que a unos pocos los tocará de cerca, les susurrará al oído, les pegará el inefable buqué de la nostalgia. Serán hombres y mujeres de determinada edad, de determinado pensamiento, de determinada sensibilidad... que intuirán el trabajo de parto de esta criatura. A ustedes, mi afecto sincero.


     


    PL

  

  


  
    


    A mis padres,


    por la libertad, la paciencia, el humor negro.


     


    A Mona,


    por el amor condicional, el único.

  

  


  
    
    
PRIMERA PARTE 
 Incubación

  

  


  
    
    ALPHA
 
La mancha



    ¿Marcela estará agrandada porque le salieron las tetitas? ¡Pero si igual tiene un hambre! ¡Qué se hace la importante! Bueh, la verdad que con esa pollerita que le queda recorta... te dan unas ganas de espiarle por abajo...


    ¡Ya está! Vas a hacer que le buscás camorra al que es mancha, como que no puede congelarte ni aunque estés tirado ahí en el piso cerca de ella, y cuando él se acerque, te levantás rápido y listo. Total, quién va a saber que te tirás ahí para verle la bombacha.


    Ahora que corren todos por el quincho, a los más chiquitos los manchan enseguida, porque juegan remal y se chocan entre ellos. Y a Marcela también la manchan, pero porque no se lo toma en serio; es grande, sí, pero tampoco para que se haga. Igual, a vos te reconviene, porque como está congelada y no se mueve, podés aprovechar para...


    A ver, te vas a acercar ahora, te vas a tirar al piso… y le gritás al que es mancha, para disimular...


    Uh, no, pero ella te miró reenojada. Parece que se dio cuenta. Maldición, y se va corriendo para el lado que están los grandes. Mejor te parás rápido y hacés que estás jugando, porque si le llega a contar a tu papá...


    Que no le cuente. Por favor, Dios, que no le cuente.


    No, sí, parece que le dijo, nomás, porque ahí viene tu papá. Por suerte los chicos siguen jugando y no se dan cuenta que te va a retar. Bah, las gemelas sí se dan cuenta, las gemelas te miran. Te da revergüenza. No querés que ellas vean cuando tu papá te hace eso de mirarte fijo sin hablar. Porque empezás a temblar como un idiota y no sabés qué hacer. Y a lo mejor te ponés a llorar. ¡Maldición! No querés que te vean llorando como una mariquita.


    Pero tu papá ya viene con esos ojos como dos rayitas. Te da mucho miedo cuando te mira así, porque no te habla, no te dice nada, solamente te mira así, y vos no sabés qué hacer.


    ¡No ves! Te ponés a tartamudear diciéndole que no hiciste nada. ¡Si él no te preguntó! ¡Por qué no te podés quedar callado! ¡Por qué sos tan estúpido!


    Uf, tenés que agachar la cabeza porque no aguantás más sus ojos.


    Pero las gemelas lo están mirando a él con bronca. Maldición, ya te están saltando las lágrimas, van a pensar que sos un llorón. Menos mal que tu papá al final te dice que te vas a la cama sin comer y que mañana estás en penitencia. Ma’sí, qué te importa, si lo que querés es irte ya mismo para que las gemelas no te vean llorar. También te da mucha vergüenza que vas a tener que pasar por donde están sentados los grandes, y seguro que Marcela les fue con el cuento a ellos también.


    Tenés que caminar rápido por el living para que no te miren mucho, todavía no podés levantar la cabeza, pero sabés que te están mirando. Uh, y cuando pasás al lado del padre de Marcela te dice algo redespacito que te da miedo.


    Te siguen mirando ahora que subís la escalerita para ir a la piecita del altillo, y eso te hace calentar mucho la cabeza, como cuando te dejan faltar al colegio. Uf, al final te pudiste meter, así ya no te miran, no aguantabas más.


    Pero ahora estás temblando y tenés mucho frío. ¡Cómo puede ser, si es verano! Y bueno, te vas a meter en la cama así vestido nomás y te tapás hasta la cabeza.


    ¡Y te ponés a llorar, nomás! ¡Maldición, no ves que sos un maricón! Bueno, por lo menos llorá despacito para que no te oigan. Pero vos sí los oís a los grandes ahí abajo, hablan todo despacito, pero los oís igual, porque están hablando de vos, vos te das cuenta. Ya sabés que te están criticando. Y bueno, por lo menos delante de las gemelas no quedaste como un llorón. Y al final, parece que te estás quedando dormido...

  

  


  
    
    BETA

  Guantes de cuero



    Para ganar la libertad que disfrutábamos debíamos cumplir con ciertas rutinas domésticas, como darle de comer a las gallinas, llenar los abrevaderos de los caballos, juntar ramitas y leña para el asador, recoger las naranjas podridas, o poner la mesa a la hora de la comida; aunque la mayor parte del tiempo trepábamos árboles, jugábamos a la escondida, a la mancha, al rayo mortífero, hacíamos expediciones, o pasábamos horas metidos en el tanque australiano.


    Después de almorzar, cuando los grandes retozaban bajo el ombú, o en las habitaciones, nos escapábamos de la siesta, y al arrullo de las cigarras, encontrábamos algo que hacer, algo para investigar. Siempre quedaba un misterio por descubrir en aquellas hectáreas infinitas.


    Cuando el sol daba tregua, el casero Eusebio nos ensillaba a Piltrafa, el matungo que tío Lisandro nos cedía con la condición de que lo montásemos de a uno y con cuidado.


    Los días de lluvia, los adultos se ponían a jugar al truco, al tute cabrero o a la canasta en el porche cubierto plagado de espirales humeantes, mientras que nosotros jugábamos al Estanciero; los más chiquitos seguían siempre correteando dentro de la casona. Al día de hoy, cada vez que huelo el humo tóxico y fascinador de un espiral, una garra invisible me rasga el alma, lo que me hace concederle al olfato una conexión inalámbrica a la nostalgia.


    Siempre me intrigó la personalidad de mi tío, nunca llegué a comprender por qué soportaba a esa chusma de vividores, a esa treintena de parásitos de variado parentesco —algunos sólo parentesco político— limosneándole veranos en La Magdalena. Con su fortuna, bien podía vacacionar junto a su nueva mujer en una isla griega, o en el paraíso que se le antojase.


    Como fuera, pasar allí el verano era mi única oportunidad de distanciarme un poco de mis padres: ser preadolescente con ellos no era tarea fácil, si hacía algo mal, obtenía la penitencia; que lo hiciera bien se daba por sentado, por lo que nunca conseguía un premio, un incentivo. Según una norma tácita, había una tasa basal de impecabilidad a la que estaba obligado por defecto, y que nunca sería premiada, porque se descontaba. Una pesada exigencia disociada de mi imposibilidad de ser lo suficientemente pícaro como para eludir problemas. Por suerte, la mayor parte del tiempo en el campo, mis padres se la pasaban rumiando su envidia por mi tío y sus posesiones, demasiado ocupados como para seguir mis pasos. Mi nueva “tía” Azucena formaba parte de esas posesiones.


    Curiosa incógnita que mis padres insistieran en vacacionar en el campo de mi tío, siendo más que patente el rechazo que mostraban hacia todo lo que proviniera de él; como también era insólito que mi tío invitara con tal soltura a personas que no hacían más que criticarlo a escondidas, acción que difícilmente él pudiera ignorar.


    Mi madre me prestaba todavía menos atención que en nuestra casa, y eso era en cierta forma un alivio. Creo que también ella se liberaba allí del totalitarismo de su marido, y de la maternidad, que le había supuesto un castigo.


    Sabía de su postura antinatalista porque ella misma me la había manifestado en uno de sus raptos de sinceridad salvaje, y debí conformarme con esa franqueza como prueba de su afecto. Es decir, me forcé a valorar al menos su desapasionada honestidad. Sería injusto si no admitiera que me hacía de comer, que me abrigaba… incluso, que me protegía en algunos trances; pero todo lo hacía de un modo maquinal, sin el menor contacto físico, y siempre abstraída en su reflexión privada.


    Pero me había dejado bien claro que jamás quiso tener hijos. Nunca fue de hablar mucho, mucho menos conmigo, pero en este asunto fue bastante locuaz, además de irreductible. Podía vérsele la mueca de resignación cuando se asumía como madre, y despedía para siempre el anhelo de alcanzar su modelo de mujer soñado, fuera cual fuera. Nunca me atreví a preguntarle por qué no había querido tener hijos, como tampoco me atreví a preguntarle por qué finalmente sí tuvo uno; aunque podía imaginarlo, no quería escucharlo de su boca: conociendo su honestidad brutal, hubiera ella declarado la razón sin anestesia, y simplemente no estaba preparado para esa sinceridad asesina; por lo que me limité a aceptar su postura sin indagar demasiado, asimilé su decisión primaria, esa que mi existencia convertía en fallida. A pasos de la largada, mi vida ya había alcanzado su meta: arruinar el deseo primigenio de mi madre.


    A mí me habían caído bien las hijas de la nueva mujer de mi tío, y yo también parecía caerles bien a ellas. Aunque me inhibía la audacia duplicada de mis nuevas “primas” gemelas. Creí que nuestra empatía derivaba de ser coetáneos, de tener inquietudes similares, intereses en común; más tarde entendería que, aún sin haberlo hablado y recién conocidos, fundamentalmente nos unían las diferencias metafísicas con el resto de los chicos. Con el resto en general.


    Por ejemplo, ellas eran las únicas chicas de mi edad que conocía, tanto del campo como del colegio, que veían la serie televisiva Dos tipos audaces. Ya con eso se habían ganado mi confianza. Y es que yo había encontrado un estilo a partir de esa ficción inglesa, que acarreaba un rasgo sociológico: desde muy chico aborrecía la cultura futbolera, no porque despreciara el deporte en sí mismo, que me resultaba hasta atractivo en cierta medida; sino porque me desagradaba profundamente aquella desinteligencia, esas voces ahuecadas y corrompidas por el alcohol entonando salmos simiescos, no soportaba esas ropas desarrapadas, desprovistas de cualquier viso de elegancia; abominaba la brutalidad, el machismo, la grosería, la homofobia, el racismo. En suma, la violencia. Detestaba ser despreciado y arredrado en mi condición de chico introvertido por esos cernícalos que pululaban por el barrio sureño donde vivíamos.


    Lord Brett Sinclair y Danny Wilde signaban mi rumbo en contraposición con toda esa mersada; he ahí mi senda. Entre un sudado y obeso hincha que grazna choripán en mano, y mis ídolos de guantes de cuero atravesando la campiña inglesa en sus Aston Martin y sus Ferrari Dino, yo no albergaba dudas. Y las gemelas evidenciaban un parecer similar. Solíamos hablarlo, eran nuestras primeras conversaciones “profundas”.


    Aquella serie televisiva fue uno de los pilares en la construcción de mi personalidad. De hecho, en pleno verano mesopotámico argentino, yo lucía los guantes de cuero que me había conseguido tía Inés, compadecida conmigo frente al visible desgano de mis padres ante cualquiera de mis pretensiones infantiles. Los treinta y tres húmedos grados no impedían que yo buscara distinción como manotazo enguantado de ahogado, que pretende no sucumbir a la argentinidad napolitana.


    Con las gemelas nos percibimos casi al instante de conocernos: sé que ellas ponderaron mis guantes, aunque enseguida tuve necesidad de abandonar su uso por sentir —arrebatado por perturbadores estímulos— que ya estaba grande para andar con esas chiquilinadas. Creo que ese fue el día exacto en que pasé de la niñez a la adolescencia, hito que se sellaría aquel marzo con el comienzo de mi primer año de secundaria. Quizás el arribo de esas dos hermanas hermosas aceleró esa transición. Supe desde el primer momento que eran diferentes, y a veces esa diferencia se me hacía extrema y me atemorizaba: ocasionalmente, las enganchaba espiándome, y me trastornaba no llegar a entender el porqué de esas miradas atrevidas. Terminaba consintiendo lo que ya empezaban a cuchichear los adultos: la insolencia de esas nenas era resultado de ese colegio “rarito” al que iban; refiriéndose a una escuela Waldorf. Y por supuesto solían rematar con que “de tal palo...”, en referencia a una mamá... digamos... voluble. Voluble según ellos, claro, que la conocían hacía minutos.


    Es que a pocos días de haber llegado al campo por primera vez, las gemelas ya nos medían con perturbadoras indagaciones, especialmente sensuales las dirigidas a mí: a que tus compañeras de colegio no dan besos de lengua… y otra veintena de abstracciones similares. Lo hacían sin el menor pudor, observándonos a los demás chicos como a una tribu primitiva que conjetura a través de ellas la civilización. Por sus palabras, sus conductas, parecían experimentar una sobreprotectora ternura hacia nosotros. Tenían doce recién cumplidos, como yo, pero revelaban una seguridad y una madurez muy superiores. Incluso superiores a la seguridad y madurez que aparentaba Marcela, que ya había cumplido catorce.


    Hija del matrimonio de contadores de mi tío, que solían cobrar sus honorarios con largas estadías en su campo, Marcela gozó siempre de una habitación exclusiva, hasta que la llegada de las gemelas la obligó a dormir en una colchoneta en el cuarto destinado a sus padres. Mis primos aprovecharon el resquemor resultante de esa degradación, y atizando los instintos primarios de Marcela, la erigieron mariscal en una guerra fría contra las intrusas. Ese resentimiento facilitó mi vínculo con las gemelas, que como si no bastara su arribo para generar inquina y celos, acarreaban además del afuera algo transgresor, que contrastaba con la candidez de los “nacidos y criados”, algo que se podría ilustrar como una pulsión tendiente a la quema de etapas. Así y todo, tenían buen manejo social para su edad, y aunque los chicos nunca bajaron los escudos y siempre mantuvieron una actitud sutilmente hostil y desconfiada, ellas supieron amalgamarse.


    Con Marcela no hubo caso: se mantuvo impasible en su posición defensiva, y empezó a distanciarse, poniéndose en un lugar de superioridad, como si fuera una maestra jardinera, y los demás fuésemos sus niñitos de jardín. Empezó a vestirse más “de grande”, y cuando jugaba con nosotros lo hacía con displicencia, desde una posición distante, adulta. Como si “nos hiciera el favor”. Radicalizó su pose de suficiencia, y aumentó el rictus agresivo hacia las gemelas, aquella entidad indivisa aparentemente causante de su reciente malhumor.


    Ellas eran menores, pero se vestían y actuaban como si no lo fueran. Y por sobre todas las cosas, lo que sin duda a Marcela más la irritaba, era que —por ser muy hermosas— le arrebataban el título de chica más linda de La Magdalena. Las gemelas exhibían cierta resignación positiva, por también considerarse grandes para jugar con los más chicos a la mancha o a la escondida, pero a diferencia de Marcela, se mostraban amigables y predispuestas.


    Sin dudas, yo había hecho bien en colgar los guantes.


    El hecho de que el liderazgo de Marcela fuera eclipsado por el de dos chicas menores, foráneas y preciosas, iba a provocar una envidia vengativa que yo no debería haber subestimado: el mundo infantil puede ser tan complejo y violento como el adulto. O más. Yo no había disimulado mi agrado por la llegada de las gemelas, como tampoco había hecho un gran esfuerzo por disimular mi antipatía hacia Marcela ante su indiferencia de los últimos tiempos. Y ella encontró en mi fisgoneo debajo de su pollera la excusa perfecta para canalizar el resentimiento de su destrono. Y efectivamente, me había delatado también con “los grandes”.

  

  


  
    
    GAMMA

  El lapacho



    En aquel tiempo había visto por televisión una película de la Revolución francesa, o algo así, en la que un menesteroso con un enorme cepo de madera al cuello era paseado en una carreta jaula, mientras que un populacho enardecido satisfacía su morbo y vengaba su inmunda vida arrojándole piedras y verdura podrida al desgraciado. Recuerdo bien que mientras atravesaba el tenso silencio de la quincena de adultos desparramados en los sillones de La Magdalena, me pregunté si no era acaso yo también un chivo expiatorio. Con mis flamantes doce años, me daba cuenta de que el denominador común en aquel lugar era la hipocresía. Con lugar me refiero a la estancia, pero también a la región, al país, al planeta.


    Mi tío y Azucena eran los únicos distintos, aunque a ella yo la conocía poco; pero al menos no parecía tener nada que envidiar allí: era muy hermosa y joven, no creo que tuviera más de treinta. Y mi tío, para sus cuarenta y pico, tenía muy buen cuerpo y una impronta canchera, moderna. Los dos rezumaban sexo. Podía notarlo hasta un chico de mi edad. Distinto era el caso de los demás, con esos cuerpos gordos y llenos de verrugas, las panzas blandas y blancas, las pieles porosas, arrasando a su paso todo viso de sensualidad. Flotaba en el ambiente la insatisfacción. Siempre tuve la certeza de que cualquiera de ellos, si hubiera podido eludir la mirada ajena y el juicio social, habría procurado satisfacer su curiosidad como busqué hacerlo aquella vez debajo de la pollerita de Marcela. Sin embargo, presumían de sus vidas dedicadas a los hijos, a la comida, al dinero; y se mostraban angélicamente ajenos a lo erótico y complacidos con la resequedad.


    Más de treinta años después, no los justifico, pero los entiendo. Porque ahora soy igual a como ellos eran entonces. La valentía no es algo fácil de sostener a lo largo de la vida. A pesar de la brutal timidez, del miedo paralizante que sufría de niño, era asimismo valiente. Hoy me parezco mucho más a los adultos pusilánimes del campo de tío Lisandro que a mí mismo tres décadas atrás.


    Hace unos años, mi ex recogió un gatito de la calle; quiso quedárselo, y la veterinaria recomendó castrarlo. Me opuse, pero fui minoría. Después de que le cortaran las poderosas bolitas, el animal cambió el cuerpo y la personalidad: obeso y sedentario, pasaba el día durmiendo, y sólo se despertaba para exigir comida. Después de devorar el balanceado, se arrastraba hasta su rincón, donde volvía a dormir hasta que las hormonas —o la ausencia de ellas— lo instaban a buscar alimento de nuevo. Se había esfumado su carácter exploratorio, que antes de ser castrado le había costado varios golpes y algunos regaños, pero que lo revelaba un gato saludable. En cuanto a su vida sexual, extirpada su virilidad, conservaba no obstante un reflejo, que consistía en frotar sus genitales mutilados frazada de por medio contra mis piernas. El pobre animal lo hacía cada mañana, procurando recobrar su naturaleza de macho felino. Se me antojó una metáfora de mi vida: al igual que el gato, me arrancaron una a una las pelotas (no sé quién, ni cómo, ni cuándo, sólo sé que ya no las tengo; posiblemente mi ex tuviera algo que ver con la emasculación), hasta convertir mi escroto en una bolsa vacía de deseo: no había verdadero sexo en mi vida. Sólo una fricción contra una frazada.


    Y no es que no lo haya intentado. Cuando todavía era inexperto en esto de la ingeniería humana, a medida que la arquitectura familiar tomaba forma, y me refiero a mi propia construcción, a mi castillo de naipes; cuando el Chesterfield de cuero de tres cuerpos ya coronaba el salón principal, con las lámparas pintando el ambiente de tono cálido y acogedor, cuando la salamandra emitía el calor apropiado para formar la más acabada idea de hogar, cuando el vástago ya correteaba por el parque aturdiéndonos con sus risitas histéricas y graciosas, cristalizando la quintaesencia del logro y la realización conjunta, justo entonces, tuve la irreprimible necesidad de escapar. El nido me ahogaba. O quizá me ahogaba el “amor”, no lo sé. Pero corrí afuera en busca de mi acostumbrado frío, del gélido y reconfortante abrigo de la soledad. Y compré la compañía de personas caras de precio y baratas de alma; y caros vicios, es decir, me mudé allí donde habita la soledad más profunda, esa que es estridente y brillosa.


    Para ese entonces tenía ya suficiente poder económico, por lo que comenzaron los paliativos. Sin embargo, no hice cambios sustanciales. Nada valiente, digamos, como podría haber sido separarme de la madre de mi hijo, acarreando el costo anímico, físico y económico de tal decisión. No. Lo que hice fue apoltronarme en una avenencia enferma que se hizo añosa, y condujo a una progresiva desintegración, acabando mucho tiempo después en una gangrena consanguínea. Tal vez el cura debería haber rezado “hasta que la vida los separe”. Estúpido ritual.


    Montado en este raid retrospectivo, sé que si desensillara hoy en el enorme salón de estar de La Magdalena, sería uno más de esos canallas, disfrutando la desdicha del pobre iluso que osa valientemente no desoír su instinto, no desobedecer su apetito innato. En efecto, ese era yo con doce años; hoy, soy aquellos abyectos eunucos.


    Atravesar aquel living campestre fue uno de los desafíos más extremos que debí afrontar. Sentía muy fuerte que nadie allí tenía potestad moral para juzgarme, pero lo hacían de todas formas, subrepticia y despiadadamente. Lo hacían aun con deleite. Sus ojitos chispeantes y malignos gozando el oprobio de mi corazón interpelado por aquella pollerita, de mi libido aguijoneada por los germinales senos que abultaban la chomba de piqué.


    Es que al igual que la mayoría de nuestros compatriotas, llevaban el fascismo en la sangre, siendo su herramienta predilecta el escrache. No por una búsqueda real de justicia, ni siquiera tentados por tratar de ejecutar esa justicia por mano propia, acción para la cual eran demasiado perezosos. Más bien por una cuestión idiosincrática: no toleraban correr el riesgo de que otro se saliera con la suya. ¡A ver si alguien se permitía llevar a cabo su sueño! ¡A ver si alguien cumplía su deseo más íntimo! ¡A ver si alguien arañaba la felicidad! No podían dejar con vida a semejante subversivo. Sin saber de qué trataba el asunto, mucho menos si el acusado era culpable o inocente, con el prejuicio como principio rector, presumían la culpabilidad ajena. ¿Culpabilidad de qué? Nada, ya habría tiempo de desmenuzar el caso, primero y por las dudas había que condenar. Quemar al acusado en la hoguera, por si acaso. No vaya a ser que un chico los desenmascarara como lo que eran: una lacra mentirosa y violenta, despreciables sin prurito en mandar a un indefenso y puro a la picota.
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